
 

 

 
Queridas hermanas y queridos hermanos: 
 
Después de un tiempo de descanso, de encuentros, de familia y de disfrutar del 
verano, volvemos a encontrarnos para comenzar con ilusión un nuevo curso 
pastoral: 2026-2027. 
 
Comenzamos este nuevo camino con el corazón lleno de gratitud por todo lo vivido 
y, al mismo tiempo, con esperanza ante todo lo que tenemos por delante. Un curso 
que queremos vivir juntos, como comunidad, como Iglesia y como familia de 
personas migradas, caminando unidos y poniendo nuestros dones al servicio de 
los demás. 
 
 

1. Una primera cita: la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 
Ya tenemos entre manos nuestra primera gran actividad: el 27 de septiembre 
celebraremos la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado. 
Será una oportunidad para encontrarnos, celebrar nuestra fe, compartir nuestras 
culturas y, sobre todo, recordar que cada persona migrante tiene un rostro, un 
nombre, una historia y una dignidad que debemos acoger y cuidar. 
Os animo a participar activamente y a hacer de esta jornada un verdadero momento 
de encuentro, fraternidad y esperanza. 
 
 

2. Cuidar nuestras celebraciones y nuestra vida comunitaria 
Durante este curso queremos seguir cuidando especialmente las eucaristías 
zonales, porque son espacios privilegiados para celebrar juntos nuestra fe, nuestras 
culturas y nuestra diversidad. 
También tendremos nuestros retiros de Adviento y de Cuaresma, momentos para 
detenernos, escuchar la Palabra de Dios, revisar nuestro camino y renovar nuestra 
esperanza. 
 
 

3. Un curso marcado por el proceso sinodal 
Este curso tiene además una importancia especial para nuestra Diócesis de San 
Sebastian. La Diócesis inicia un proceso sinodal, un camino que estamos llamados 
a recorrer juntos. 
La Pastoral de Personas Migradas participará activamente en este proceso. 
Queremos que nuestras voces, nuestras experiencias, nuestras preguntas, nuestras 
esperanzas y también nuestras dificultades formen parte de este camino. 
Porque la Iglesia es más rica cuando todas las personas podemos aportar 
nuestros dones y caminar juntas. 
 
 

4. Un curso para caminar, celebrar y compartir 
Tendremos cinco domingos formativos, de 10:00 a 14:00 horas, y en dos de ellos 
dedicaremos especialmente nuestro tiempo a conocer, reflexionar y trabajar EL 
SÍNODO. 
Os animo a participar con ilusión y con espíritu abierto. No queremos ser solamente 
espectadores, sino protagonistas de este proceso. 



 

 

 
5. A lo largo del curso iremos programando también diferentes actividades y 

encuentros que nos ayuden a fortalecer nuestros vínculos y nuestra 
fraternidad: 
 

• Peregrinación a Javier, Lourdes 
• Colonias urbanas. 
• Encuentro de las cinco Diócesis de la zona Norte. 
• Actividades formativas y celebrativas de la Pastoral de Personas Migradas. 
• Y todos aquellos encuentros que vayamos construyendo juntos. 

 
 

6. Protagonistas y animadores de animadores 
Quiero haceros una invitación muy especial. 
A cada una de las personas migrantes que participa activamente en nuestra Pastoral, 
os animo a dar un paso adelante. 
No estamos llamados únicamente a participar en las actividades. Estamos llamados 
a ser protagonistas, a aportar nuestra experiencia, nuestros talentos, nuestra 
alegría y nuestra fe. 
Cada uno y cada uno de nosotros puede ser animador de otros, capaz de acoger, 
acompañar, motivar y ayudar a que otras personas se incorporen y descubran que 
también tienen un lugar en nuestra comunidad. 
Necesitamos vuestra participación, vuestra iniciativa y vuestra creatividad. 
La Pastoral de Personas Migradas no es algo que hacemos para las personas 
migrantes: es un camino que hacemos juntos, siendo las personas migrantes 
protagonistas activas de nuestra Iglesia. 
 
 

7. Y, por último, Gracias por vuestra entrega 
Quiero terminar agradeciendo de corazón a todas las personas que, durante el curso 
pasado y a lo largo de estos años, habéis ofrecido vuestro tiempo, vuestra energía, 
vuestra alegría y vuestro trabajo de manera desinteresada. 
Gracias por cada gesto de acogida, por cada encuentro preparado. 
Gracias por cada celebración. 
Gracias por cada llamada y cada acompañamiento. 
Gracias por estar disponibles cuando alguien lo necesita. 
Muchas veces nuestro trabajo no se ve, pero Dios conoce cada gesto realizado 
desde el corazón. 
Y en este nuevo curso queremos seguir siendo una comunidad que acoge, 
acompaña, celebra, escucha y camina junto a las personas migradas. 
 
 
 

🕯️ No olvidemos a quienes sufren 
Al comenzar este nuevo curso, queremos también recordar y orar por tantas 
personas que siguen viviendo situaciones de dolor, soledad, exclusión, guerra, 
pobreza e incertidumbre. 
Oramos especialmente por quienes han tenido que dejar su tierra y a sus seres 
queridos buscando una vida digna; por quienes encuentran puertas cerradas; por 



 

 

quienes esperan una oportunidad; por quienes viven lejos de sus familias; y por 
todas las personas que, en tantos lugares del mundo, siguen sufriendo. 
 
 
Que nuestra fe nos ayude a no permanecer indiferentes. 
Que nuestras comunidades sean hogar, acogida y esperanza. 
Y que el Señor nos ayude a caminar juntos, haciendo realidad una Iglesia 
donde nadie se sienta extranjero, nadie se sienta solo y todos podamos 
sentirnos parte de una misma familia. 
Comenzamos este nuevo curso con ilusión, con esperanza y con ganas de seguir 
caminando juntos. 
¡Feliz comienzo de curso 2026-2027! 
 
 
 
 
 
Leire Atxega 
Delegada Diocesana de San Sebastián 
Pastoral de Personas Migradas 
 
 


